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LOS VELADOS MUROS 
DE LA CIVITAS GLOBAL 
L A CARTOGRAFÍA MÁS PRECISA de la ciudad, nos acotan los ge6grafos, viene reseñada por tres mapas de singular contenido para entender la morfología de su evoluci6n 
y las imágenes de sus manifestaciones espaciales y arquitect6ni-
cas; aquellos mapas que registran los modos de producción, aque-
llos que canalizan y diseñan las redes de intercambio-negocios, y 
en tercer lugar el mapa que organiza y distribuye la guía del con-
sumo; cartografía esta última que permite analizar d6nde se le-
vantan los majestuosos edificios, los recintos colosales junto con 
los espacios y lugares donde acontecen las diferentes manifesta-
ciones de la gran ciudad; producción, intercambio y consumo. 
Tres vértices que controlan y permutan las variables del ser 
metropolitano actual en la nueva espacialidad que paulatina-
mente va modelando el salto cualitativo de ciudad a metr6poli, 
fractura de unas dimensiones mayores en cuanto al papel asig-
nado a la «gran multitud» que traía consigo el éxodo que signi-
fic6 el salto del campo a la ciudad en el largo proceso de la re-
voluci6n industrial; con una notable variante, esta categoría 
sociol6gica de «gran multitud» en la sociedad del consumo glo-
balizado responde al concepto sociol6gico de masa, tanto en los 
asentamientos urbanos como en los éxodos migratorios de la 
globalizada metr6poli actual. 
Las grandes masas de la narrativa protoindustrial se han 
transformado en apretados conglomerados de multitudes, sien-
do contemplados estos movimientos como corrientes demográ-
ficas que se desplazan hacia «los oasis» configurados por las úl-
timas tecnologías, acogiendo a estos grupos humanos como 
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productos que se deben integrar en los «mapas guías» del inter-
cambio globalizado. La anhelada tecnificación que con tantos 
prodigios ha colonizado los suburbios y periferias de las viejas 
ciudades, contempla con estupor cómo se desvanecen estos es-
cenarios ante la llegada de «los barbaras» de la nueva civiliza-
ción migratoria y de qué manera sus iluminados parques temá-
ticos compendio de vánales fantasías, acumulación de emotivas 
memorias y lucrativas historias de turísticas innovaciones am-
bientales, pronto ya no servirán para cauterizar los brotes de 
melancolía o entumecer los sentidos ante la cruel realidad de la 
marcha fugitiva. Donde descansar y seguir en los sueños inver-
nales de la tierra prometida, construyendo los lugares de la nue-
va arquitectura en forma de «círculo perfecto con paredes ver-
ticales de tierra sólida, tan dura que la superficie tiene una 
textura de vidrio» (Paul Auster). 
Este espíritu del «proyecto del lugar» acotado en geometría 
de colmena pronto se transformó en apasionada doctrina y con-
ciso y generalizado credo mercantil; los efectos de tal trasgresión 
histórica no valoraron la apasionada ambición que iban a pro-
porcionar los intereses de la nueva-vieja doctrina junto a otros 
menesteres, que han hecho posible levantar estos traslúcidos re-
cintos metropolitanos donde les resulta difícil habitar a las masas 
de «autómatas residenciales» en los que han mutado las multitu-
des de los viejos ciudadanos. 
Tan señalado acontecer urbano oculta, en estos recintos 
espaciales y arquitecturas de la mercantilización, la dimensión 
poética que requiere la construcción del lugar, negada hace 
tiempo por los rasgos de una burocracia legislativa y política, 
dominada por los intereses de entender la tierra de la ciudad 
como estricta mercancía, que fractura y disocia la lógica de la 
razón técnica, tratando de falsificar y mitificar tan cruda reali-
dad por la fruición estética que lleva implícita la belleza del 
lenguaje de la tecnología, tan elocuente en la imagen de los edi-
ficios de la ciudad de hoy. 
La naturaleza de la arquitectura viene siempre ligada a los 
procesos de transformación de la materia en expresiva gestuali-
dad poética, acontecer que resplandece a través de la historia ur-
bana y se ha de consolidar en nuestro tiempo de incertidumbre 
y tránsito, si quiere servir a la verdad de su lógica racional y a su 
finalidad antropológica como recinto-lugar para el habitar digno 
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del «hombre telemático» entre los muros visibles e invisibles de 
las tecnologías de lo virtual. 
Contemplando el desarrollo de la metrópoli actual no solo 
desde la mirada perceptiva de su trama geométrica o en el acon-
tecer poliédrico de las redes y nuevas estructuras digitales, parece 
oportuno recordar aquella puntualización del profesor Colin 
Rowe (1981), que aseveraba: «La ciudad tradicional moderna se 
niega a ser establecida. El ámbito público se ha reducido a un es-
pectro implorante por el ámbito privado ... y en esta sociedad 
atomizada, excepto en lo que se suministra electrónicamente o 
se busca de mala gana en el texto impreso, la comunicación ha 
sufrido un colapso o bien se ha reducido a un empobrecido in-
tercambio de fórmulas verbales de la más absoluta banalidad». 
Tal valoración crítica la podemos comprobar en la proliferación 
acaecida durante el siglo XX en lo que se refiere a las hipótesis 
planificadoras y a las tendencias y movimientos de las arquitec-
turas de sus edificios, donde se hace elocuente y -de qué mane-
ra- el poder simplificador del signo y cómo viene a ser coloni-
zada la imagen de la ciudad por el universo simbólico de los 
poderes diversificados del mercado; conquista que construye no 
solo degradados o provocativos proyectos que invaden y cons-
tituyen las tramas metropolitanas, sino que privan de añoradas 
conquistas de la modernidad para la ciudad, postulando una mis-
celánea de objetos anómalos en el imaginario colectivo en per-
manente conflicto con la realidad física del lugar que se aleja a 
medida que se desarrolla esta actividad simbólico comercial. Or-
denación planificadora y espacio construido como escenario y 
signo urbano del espectáculo, equivoco semántico del sentir pos-
moderno al servicio del mercado, frente a la ciudad concebida 
como lugar de acontecimiento. 
Asistimos, en este largo peregrinar hacia la conquista del 
locus civitatis en la moderna urbe, a la comercialización de las 
áreas urbanas planificadas, sin el menor pudor, diseñadas y aco-
daladas con las técnicas y estrategias de las batallas militares y 
las colisiones y efectos devastadores que tales estrategias pro-
porcionan. Esa tierra baldía que va dejando los procesos de la 
evolución de la ciudad a metrópoli junto a los vacíos que co-
mienzan a ser significativos en el cambio de las nuevas tecno-
logías, acumulando un vasto mercado de la tierra urbana a ocu-
par por una planificación acotada por la rígida cuadrícula del 
62 ANTONIO FERNÁNDEZ ALBA 
cambio tecnocientífico y las indefinidas variables que permiten 
el desarrollo de la tecnología virtual. 
Estas secuencias planificadoras clausuraron ya en los finales 
del siglo XX el apacible proyecto albertiano de traza renacentista 
de proyecto cerrado en sus trazas, para abrirse a una tecnifica-
ci6n global del espacio urbano en su arquitectura e ingeniería, 
en la obra civil y en la pública, apertura que permitiría una ma-
yor rapidez en los tiempos de imaginar, proyectar y construir 
la escena urbana, sin duda acogida a los tiempos de la demanda 
que la producci6n del mercado programa. 
Por el momento, un proyecto abierto con estas caracterís-
ticas que potencia en una de sus variables la formula de simula-
ci6n proyectual en los crecimientos metropolitanos, es bien 
acogido por la empresa contemporánea que formaliza la ciudad 
y su arquitectura e ingeniería de servicios, al ver y poder com-
probar, entre tanta incertidumbre, c6mo las trazas y pautas pla-
nificadoras de la nueva metr6poli protagonizan los intereses del 
mercado y en conjunci6n con la dinámica expansiva del capital, 
que no deja sus productos en aleg6rica dispersi6n sino adecua-
damente organizados en patente dispersi6n. 
Pero la historia de la metr6poli, como la de la ciudad, re-
sulta difícil entenderla solo a través de su arquitectura del relato 
social o el plusvalor de mercado; en la ciudad se dan todas las 
geografías posibles, su trama y tejido digital hoy nos permiten 
valorar playas desoladas de residuos, volcanes contaminantes 
en permanente ebullici6n, apacibles bosques amenazados, pan-
tanos sin fondo en arrabales colonizados por las profecías del 
ensueño que publicitaba la espacialidad del capital; dialéctica en 
fin tan difícil de equilibrar en las dos naturalezas en las que des-
cansa la idea de lugar metropolitano: la primera, como atractiva 
visi6n del Edén primario, medioambiental; y la segunda, la ma-
quinista de hacer productivo el sueño confortable de cada no-
che, la construcci6n del hombrefaber, mano y cerebro. 
Los lugares de la metr6poli, perdidos en la vorágine de su glo-
balidad, reclaman entendimiento para un hábitat saludable que 
aún se pueda entender en sus poliédricas texturas, como partes en-
trelazadas que buscan la armonía; armonía que siempre debería 
proceder de un sabio entendimiento de la modernidad, ahora, en 
el intento de una redefinici6n de lo social como postulado priori-
tario en un mundo a la vez globalizado e individualizado, hacien-
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do viable una democracia metropolitana, lejos de las máscaras na-
cionalistas y los devastadores totalitarismos que asolaron los es-
cenarios urbanos del siglo XX o los nuevos-arcaicos movimientos 
de la sociedad del control que vigilara toda libertad de pensamiento 
para introducirlos en las ciudadelas del deseo y el consumo. 
Es cierto que el desarrollo del conocimiento en torno al 
planeamiento y los avances tecnológicos no fueron acompaña-
dos por las conquistas de una ética que acotara las derivadas 
agresivas de la razón instrumental, aceptando la ciudad indus-
trial como un modelo inscrito en la segunda naturaleza de ma-
triz técnica, regida por incontroladas normas y leyes de hete-
rogénea y agresiva acción sobre el medio natural. 
En este sentido es necesario reconocer que la concepción 
neopositivista de la ciudad que ha caracterizado tanto a muchos 
apartados de la arquitectura moderna como a los proyectos de 
iluminados urbanistas, reduciendo la estructura de planeamien-
to de lo urbano a las decisiones políticas y económicas y por lo 
que respecta a su morfología arquitectónica al desarrollo de los 
factores tecnológicos y formales, ha roto este universo de «re-
latividad general» en el que se encontraba inmerso el proceso 
de evolución de la ciudad industrial. 
La ciudad europea, se consolida como testimonio para la 
memoria de una época marcada por la tensión bélica (1914-1945) 
y el desarrollo económico-industrial de la razón instrumental, 
época caracterizada por ser reproductora de objetos que se es-
forzaron en hacer patentes su funcionalidad intrínseca, en sím-
bolos y formas de singular poética para enaltecer la máquina y 
a los que hoy se les confiere valor por su plusvalía formal como 
testimonios de la memoria de la forma de la ciudad, no solo por 
su lógica funcional del espacio urbano, sino que en cierto modo 
se subliman como símbolos de la imagen del lugar, como valio-
sos vestigios protagonistas del espacio moderno de la ciudad. 
Las décadas finales (1980-2000) del siglo precedente en torno 
a la construcción del lugar en los territorios de la ciudad no ofre-
cían muchas alternativas para contrastar los efectos del proyecto 
de la arquitectura como dictado y norma de su autonomía for-
mal, en los procesos de evolución y cambio que provoca la rea-
lidad acelerada de la metropolifación del territorio y el éxito de 
su producto más codiciado, la ciudad comercial. El proyecto del 
arquitecto arropado por las pautas de vagas tendencias formales 
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se alejaba de un proyecto civilizatorio de la arquitectura que pu-
diera equilibrar los rasgos más crueles del modelo de las ingenie-
rías financieras, las dimensiones culturales, sociales y medioam-
bientales que tal proyecto acelerado requería. 
La respuesta venía avalada por los modelos de la consolidada 
academia posmoderna, un degradado eclecticismo formal que 
decoraba las colosales recuperaciones de los obsoletos archipié-
lagos urbanos de la revolución industrial, y apoyada por las gran-
des multinacionales que colonizaban de nuevo con el prodigio 
de la arquitectura la ciudad, ahora colonizada por la «megamá-
quina», ya anunciada por L. Mumford en sus iniciales y señeros 
trabajos históricos del análisis metropolitano y la tecnociencia. 
Este artefacto de crecimiento incontrolado, hoy «máquina del 
mercado», que destruye el escenario urbano para generar abs-
tractos espacios metropolitanos donde puedan florecer los de-
mandados intereses del consumo y el mercado globalizado. 
Se abría el nuevo siglo XXI con cierto cansancio de tanto re-
lato inacabado, utopías sociales y cultura técnica, de canon y abs-
tracción, de plurales lenguajes y vanguardias plásticas ... , frente a 
las nuevas tensiones de una sociedad de cultura digital avanzada 
y de expansión mercantil-comercial sin fronteras, junto a una mi-
rada incierta y, sin duda angustiada, a la ordenación y el planea-
miento del proyecto y construcción del lugar metropolitano. 
Tránsito inquieto y desconocido por las variables innova-
doras de su razón instrumental y el equilibrio dialectico aún no 
restablecido, según Toulmin, de las dos grandes tradiciones mo-
dernas, la racionalista y la relativista y antirracionalista, que de-
baten los planos filosóficos y políticos, científicos y plásticos 
de la modernidad y que suscitan de nuevo tan reiteradas pre-
guntas: ¿la metrópoli, que se desarrolla sobre la ciudad cons-
truida, nos protege o deshumaniza?, ¿el proyecto de la ciencia 
urbana a qué demandas atiende?, ¿qué monopolios programan 
los usos y funciones de la urbe metropolitana en los territorios 
de la civilización global? 
Los gritos amargos desde la ciudad nos recuerdan con fre-
cuencia que la metrópoli actual se proyecta en tiempos de neta 
o prioritaria atención económica y construye la materialidad 
de sus espacios en simulada formalidad simbólica, de tal manera 
que las formas del espacio metropolitano se transforman en ob-
jetos de dura mercancía, que no se rigen por las leyes naturales 
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del objeto sino por las subsidiarias normas del mercado, ya sean 
los espacios para instituciones o conjuntos habitacionales, tra-
bajo, familia, energía y transporte, cultura y ciencia ... , relacio-
nes que trazan el diseño de los círculos concéntricos que mode-
lan la cultura de masas, esculpiendo sensaciones y sentimientos, 
miradas, visiones y actitudes, todo bajo el atractivo diseño de 
la ideologizada publicidad del mensaje. Acontecer que en el pro-
yecto metropolitano del habitar se consagra y formaliza en las 
grandes factorías de innovación y proyecto, que podríamos de-
nominar «empresas de autor», como un arte de arrogancia sub-
alterna que diseña y formaliza el proyecto y la construcción de 
la arquitectura bajo la tentación de la máscara; ese disimulo ba-
nal de la forma que adquiere el valor de signo y que es distintivo 
de la insensibilidad de la imagen frente a su verdadera dimen-
sión cultural y antropológica. 
La crisis de valores, de modelos formales, de renovación de 
servicios, de atención diversificada a nuevas funciones de inno-
vación tecnodigital, hacen necesario en tan nebuloso proyecto 
superar, entre otros, el protagonismo de la «autonomía de la ar-
quitectura» y sus vínculos sociopolíticos y artísticos, ante un 
modelo planificatorio que requiere el crecimiento y la formali-
zación global de las nuevas estructuras metropolitanas. He aquí 
algunos de sus apartados críticos. 
Esta alteración de la imagen en los modelos formales hace pa-
tente nuevos métodos de diseño ante la incorporación de los nue-
vos materiales tecnológicos, abundantes, por parte, en los nuevos 
operadores digitales más que motivado por un testimonio cultu-
ral de la arquitectura; el proyecto que opera tanto en la escala ur-
bana de lo colectivo como en la arquitectura domestica surge con 
unas imágenes neutrales pobladas de referencias formales o de un 
parentesco estilístico vacíos de contenido, alegorías del espacio sin 
opciones de poder configurar el sentido del lugar habitable, tan 
característico de los valores, programas y proyectos de la arqui-
tectura mercantil, un ideario alejado de una evolución humanís-
tica del sujeto sobre las cosas. 
Proyectos de arquitecturas que vienen avalados por una car-
ga de soporte formal subjetivo, espacialidad civil que se mani-
fiesta por el auge de las incipientes corporaciones pluriprofe-
sionales, «empresas de arquitecturas e ingenierías de autor», que 
integran a destacados profesionales en la tarea de consagrarse 
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como «diseñadores lunares» de la ciudad-espejo en los territo-
rios de la globalidad, con un declive de los valores constructi-
vos, predominio de la razón instrumental y el encuentro con 
los nuevos metalenguajes de la comunicación técnica, anulando 
la propia subjetividad sensitiva. 
Ante estas consideraciones estructurales de las nuevas cor-
poraciones de diseño productivo, habría que añadir la presencia 
de un nuevo mercado de trabajo requerido por la demanda co-
mercial de imágenes de diseño publicitario que facilita una cier-
ta libertad expresiva y que reproducen una irrelevante arqui-
tectura, ingeniería y diseño ambiental que someten al campo 
intelectual del proyecto arquitectónico a una tensión simulada 
de crítica artístico-social. 
Indiscriminación y falta de cultura por parte del mercado, 
empresa y cliente que desconoce el valor de la creación artística 
como postulado cultural que fundamentan y requieren los lu-
gares de la ciudad. El proyecto de la arquitectura después de los 
giros y aceleraciones del ideario inestable e indefinido de la pos., 
modernidad, nos deja una herencia poco tranquilizadora en el 
ambiguo diccionario, aún por precisar de la modernidad. 
Algunos aspectos positivos se manifiestan en tan cercado 
proceder al poliédrico proyecto metropolitano actual, y es la 
consideración de las tendencias esenciales de las nuevas formas 
del arte, de programar los contenidos del proyecto civilizatorio 
que integran las demandas del espacio metropolitano y el posi-
tivo reconocimiento de la cultura urbana en sus valores cientí-
ficos y artísticos, frente a las poderosas infraestructuras ambien-
tales que levanta el capitalismo de mercado. 
Pero de nuevo debemos interrogarnos: ¿cómo se construye 
hoy la amorfa y polifacética ciudad metropolitana?, ¿qué retos 
plantea una racionalización responsable de la planificación, en-
tre las corporaciones de gestores, políticos, administradores del 
suelo y formalizadores del lugar urbano?; toda respuesta parece 
que debe ser formulada más allá de los supuestos que inspiraron 
los viejos esquemas y contradicciones, ya amortizados, de mo-
dernidad (v) posmodernidad. Lo posmoderno, ese juego tan 
propicio para el diseñador narcisista con los estilos y bagatelas 
formales que pretendían consolidar con la técnica y el estilo la 
ciudad del consumo, quedaron aparentemente descartadas hace 
algún tiempo del proyecto que ha de encauzar la realidad de la 
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escena metropolitana en la globalización; esta demanda necesita 
incorporar a este proyecto las cuestiones ético-políticas que sus-
cita la naturaleza de la nueva dimensión del espacio, la ocupa-
ción y distribución de la tierra y sus mecanismos de gestión, de 
la propiedad, la formalización ético-social de lo privado, ahora 
que con extrema necesidad se plantea también reconocer los va-
lores críticos de lo público sobre los que aún permanecen im-
portantes vestigios en la fosilizada espacialidad metropolitana, 
tratando de ordenar con la lógica de la razón constructiva y so-
cial las valencias determinantes, como ya se ha señalado, en la 
cultura del proyecto hoy: atracción por la apariencia, ingravi-
dez de la materia y trasparencia de la envolvente del espacio. 
El espacio de la polis como sociedad deberá entender y de-
terminarse a concebir un proyecto común, como en las épocas 
lúcidas de la razón ateniense, y elevar mediante la educación la 
conducta espiritual de sus habitantes, de tal manera que la edu-
cación civil del ciudadano sea capaz de intuir el prototipo o mo-
delo a edificar de la ciudad. Las dimensiones de la espacialidad 
recreada por la revolución industrial dejó literatura crítica su-
ficiente para entender que en el fondo, y no como restos difu-
sos, la mercancía es sustancia sometida a un crecimiento des-
bordado de la tecnificación mecanizada, que con frecuencia 
llegó a fracturar los fundamentos antropológicos del hábitat 
junto al desencanto del halagador proyecto utópico y, sobre to-
do, la esperanza de que por medio de la técnica y su prodigioso 
desarrollo tecnológico permitiera modelar y ordenar los des-
equilibrios de la incipiente metropolización urbana; consecuen-
temente se suscitó hasta nuestros días una tensa y dinámica fuer-
za de conflictividad social que progresivamente deterioran las 
relaciones entre ciudad-sociedad junto a los evolucionados pa-
rámetros del conocimiento de lo urbano-metropolitano, en el 
dominio de los saberes tecnocientÍficos de la civilización digital. 
Pero ¿cómo poder equilibrar y potenciar estas diferencias en el 
ámbito de una espacialidad que requiere de formas variables, 
criterios alternativos, exceso de población y nuevas formas de 
vida en prestaciones que se formulan recíprocas? 
La crítica sobre las tensiones en torno a la configuración 
del lugar de la ciudad en los anales frontera del siglo XXI se mos-
traban en categóricas críticas disociadas tanto en lo que se re-
fiere a la arquitectura de sus edificios como en la trama urbana 
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de su evolución y desarrollo; el proyecto de la arquitectura ya 
no puede ser pleno, ni responder a ser auténtico, ya no deben 
ser reales los axiomas que evidencian las escombreras del espa-
cio inmobiliario -relato que tendremos que asumir-, rompe 
el equilibrio de la vida comunitaria, ni puede ni debe ser recons-
truido en barroca alegoría por la familia de máquinas telemáti-
cas en el interior del doméstico espacio burgués y, como argu-
mentos; la libertad y los valores siempre formulados por la idea 
de ciudad, atrapados hoy, por las alegorías de la escritura frag-
mentaria de la publicidad en su operativa gramática digital del 
consumo. 
Una decidida pasión antiurbana se redacta desde los vade-
mécums que gestionan las tribus antisistemas cuya malhumora-
da insolencia amenaza con hacer estructural para el viejo burgo 
la antinomia seguro-inseguro y extirpar de nuevo el principio 
de libertad cívica que con tan apuesta beligerancia conquistó du-
rante el siglo XX el drama espacial y social del racionalismo pla-
nificatorio europeo. Quizás en tan aparatoso desajuste no estaría 
mal un intento teórico-crÍtico de exigencia veraz para entender 
los límites del progreso creativo de la modernidad y redescubrir 
una definición más precisa en la coyuntura digital de la «globa-
lidad de lo social», en los suelos de las geografías metropolitanas, 
antes de someter el nuevo proyecto al imaginario espacial y for-
mal al programa digital. 
En nuestros días las formas de dominio sobre el planea-
miento metropolitano, por razones de su lógica interna de crí-
tica abierta y asimilación de la denuncia, deben llegar a la tota-
lidad de grupos e individuos, pudiéndolo hacer de una manera 
inmediata, pero necesitan realizarlo mediante una «mediación 
simbólica» para desarrollar su papel mediador y de mensaje-
mascara, en este sentido el poder real necesita aliarse con el po-
der simbólico, alianza que de manera eficiente queda plasmado, 
en el catálogo de novedades formales de la segunda mitad del 
siglo XX y las diferentes tendencias que protagonizaron las ilus-
traciones posmodernas que florecieron en las viejas urbes de la 
Unión Europea. 
La arquitectura como forma de construcción simbólica se ha 
trasformado en una técnica de relatos espaciales y formalizacio-
nes kitsch, que producen las grandes corporaciones de las empre-
sas de autor y cuyo trabajo contratado, debe obtener resultados 
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eficaces que tiendan a crear siempre nuevas necesidades de alta 
calidad en el diseño y útiles para con las nueva esfera ambiental 
del hombre metropolitano. 
El autómata residencial de las décadas incipientes del siglo XXI 
no ha podido superar la catástrofe moral que rodeaba los diferen-
tes acontecimientos que aún gravitan sobre la cultura de la ciudad 
después de las crueles llamaradas de Auschwitz-Hiroshima; las 
ciudades reconstruidas bajo los rescoldos de las ruinas de tan ma-
nifiesto sinsentido han resucitado en apretados laberintos como 
visiones recicladas del siglo XIX de Londres a Berlín, de Bremen 
a Varsovia o Nueva York, ensambladas en otras ocasiones por 
brillantes trasformaciones de heladas geometrías de diseño que 
ennoblecen el abstracto poder del capital, con un diseño del pro-
yecto urbano que controla no solo la imagen plástica del espacio 
sino la gramática funcional de los usos que se pueden realizar. 
¿Cómo apaciguar la tensión del tiempo, de drama y de catástrofe 
que aún ilumina la experiencia del arte y la arquitectura como 
apunte sobrecogedor sobre el sistema de representación del mun-
do globalizado por el que caminamos? 
Es cierto que las tesis más prioritarias y positivas del Movi-
miento Moderno sobre las cuestiones del lugar urbano siempre 
estuvieron presentes en sus textos programáticos y en su patri-
monium y experimentos urbanos, desde el eterno progreso a 
las estrategias desarrollistas ... que recorrió todo el ilusionado 
espacio-tiempo de la ciudad en el siglo XX; como también sub-
yacía en aquellos planes de ordenación, la prepotente propuesta 
romántica que se cobijaba en una razón, que limitaba con el 
concepto y la imagen, la función y la forma, el cálculo y el mito; 
junto al vector critico de una filosofía que no ocultaba su acento 
en la forma y la dimensión «estética» que fractura el decir poé-
tico de la materia y donde la ciudad ya atormentada por los 
vientos metropolitanos se materializaba en una multiplicación 
de alfabetos que no lograrían equilibrar la pluralidad tan con-
tradictoria de lugares que llevaba implícita la ideología del pro-
greso, apoyado sin duda en los presupuestos de una razón ins-
trumental como la que contemplaba el siglo precedente . 
. En el espacio de la ciudad, los fulgores formales de este sentir 
romántico que acompañaba tan deslumbrante acontecer a la ciu-
dad maquinista, no logró configurar unos espacios urbanos de 
aquella razón abstracta universal que pudiera integrar, razón y 
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valores, razón y sentimiento, contenidos espaciales de lo urbano 
y expresión coherente de sus formas para el diseño del lugar y 
consecuentemente una crítica positiva que pudiera superar los 
límites aún vigentes de los cánones académicos; Baudelaire adje-
tivaba el elogio al maquillaje, en tanto que los escritos de A. Loos 
recriminaban con precisión los excesos del ornamento ... 
El pensamiento arquitectónico de nuestro tiempo, será opor-
tuno reiterar, se interesó desde sus iniciales trabajos en el concep-
to y en la forma, de manera que el proyecto intelectual sobre el 
diseño del lugar en la metrópoli no podría eludir la responsabili-
dad del determinismo de la forma, sin olvidar que los opacos mu-
ros del laberinto que construye la civitas global de nuestro tiempo 
nos confronta, en precisa metáfora, «con el minotauro que habita 
el laberinto del mundo y el laboratorio de nuestras mentes» 
(F. Rella). Algunas sinrazones de lo técnico que piensa en tan 
prodigioso avance del mundo digital nos hacen evidente que el 
cambio tecnológico precedente venía diseñado por la integración 
de los procesos del capital y la información, bajo el epígrafe de 
razón y progreso. Hoy el modelo productivo, sin haber superado 
los apartados positivos del Movimiento Moderno, nos ofrece un 
modelo ilusorio que surge de la tensión dialéctica del mercado y 
la empresa; el mercado entiende solo de productos, la empresa 
de cómo fabricarlos. Los cerrados muros de tan angustiado labe-
rinto se edifican con sillares de la mercancía y la polifacética gama 
de productos de la cultura-comercial. 
Al proyecto de la arquitectura que aborda la construcción 
del lugar para la metrópoli le resulta difícil distinguir entre fan-
tasía formal y realidad espacial disponiendo como dispone el mer-
cado del mensaje, ese instrumento de comunicaciones que mayor 
grado de aislamiento provoca en las multitudes de trashumantes 
metropolitanos y donde se educan los hijos de la ira urbana, víc-
timas insatisfechas por el engaño tabulado que desencadenan los 
ataviados contenedores del consumo. 
La posverdad inicia su deambular por redes y autopistas 
tangibles o inmateriales, por territorios y geografías que despla-
zan a la verdad, pero también la luz de las primeras brumas en 
las auroras del siglo XXI nos revela la presencia de las poéticas 
que transforman la materia y construirán con la pureza, no con-
taminada, de las artes el lugar de la experiencia bella, locus civi-
tatis, como lugar civilizatorio del hábitat globalizado. 
